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Cfartag'eíiia.—i'II nios,'i poseías: tres meses, 6 id.—Prorincias, tres meses, 7'óO id. 
íses, ll"25 id.—La susci'ició 

-Extrau-
rerOf tres meses, óii eiiipczürá ¡'i coiitiirse 'lesdc i." y 16 de cada mes. 

Números sueltos X$ céntimos 

mz»»y^'iatí<i::tLm»w,mías 

El pagos?i-;i siciii)ire adí'lnuia.io y oii moláiico ó letras de fácii cobro. La liodacoióii rio responde de 
los aiiiincids, reiiiiifdos y coiiuiiii(;ados, so reserva el derecho de no publicar loque recilie, salvo el 
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LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SJü RECIBEN EXCLUSIVAMENTE ÉN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIOM MEIÍIEBAS4. 

S á b a d o 1 2 d e M a y o d e 1 8 8 8 

imm MADRID. 

• 1 Mayo 1888. 

Eslamoá coiidetiado-s á una vida do eino 
ciüiies. L.i otra iioclu; lo.s que .se retiran 
tarde llevaron la alarma al seno de .sus fa­
milias. 

-^Vengo asustado ' 
—Pues que sucede hombre. 
—No me atrevo á decírlelo... 

—Es alguna de.^giacia que nos ame 
naza. 

—Tal vez. 
—Espiicalc. 

— N o . , no m e atrevo, vas á entrar en 
apreeiisión. 

-T-Habla por Dios y por ios santos! 
—Pue.s i« el caso... ¿Iiay tlie en i asa? 
—Te .sientes mal? 
—Aún no. . pero conviene i\\it: liaya tlif*. 

tifa, iáucíaiio .. 

•—l'eio quieres hacei el lavor de expli­
carte ú'- una vez ..? 

—Me das palabra de no alaimarte? 
— Más de lo qile ya estoy es imposible. 
—Pues bieii,*lius de syb«r.... que hay en 

Madrid casos de cólera. 

—Dtí cftltsKa? 
—Segúu han dicho en el calé, solo del 

disljilo de' Hü.spiiaí lian avis do en la casa 
de Socorro para 184. 

.--^yálgíiuití Dios! No uos íalUba inás que 
esa nueva,calamidad. 

—Que no traigan pepinos. 
—Aún no los hay. 
—Ni melones. 

—Esos abundan., pero todavía no se 

venden en el mercado. 
Supongo que estos ú otros diálogos se-

ni,ejanies se repeliiian aqueKa iiüclie Al 
4ífi siguiente no se hablaba en las plazuelas 
más qwedtí la epidemia que habla llegado 
de sopetón, y lodo el nmndo esperaba con 
avidez los periódicos para saber á qué ate­
nerse. Por fin se supo que en efecto, no 
181 sino unas sesenta personas, jornaleros 
en ¡Sa mayor parle, se habían sentido ala-y 
eádésdé L-riibles cólicos. 

Ntfiiiídan m á s que llamar á la casa de 
Socorro del disiiiio del Hospital. 

—iQue vayah enseguida, que mi padre 

se muere. 
Que á mi mujer le ha dado no sé qué 

y se está revolca.ndo. 
—Por Dios y por la Virgen, qne mi ma­

rido ^ta.áiev^jnlar. 
YIt)» naédicos coiiían y por e\ camino 

los llamaban para ir á otras casas, y como 
era natural se alarmó todo el mundo y la 
noli '¡a circuló por Mad'id, vifiídose las 
autoridades en la necesidad de acudir á los 
barí ití^ inE^sladQS. 

Por fin se supo que los enfermos habían 
cofl^rado. Iwhí! j suero en una lechería, y 
IQ4O^.IQS; qiíp. haii íw bebida de aquellos. 
I ^ i 4 f t t Ser iados habíaa sufiidq una ver­
dadera intoxicación. 

Los atacados se ceslablecieron á los dos 
ó tres dias, gracias á los prontos y acertados 
auxilios que recibieron, la calma volvió á 

pj«8Ai»l». |(rjtn>.K)gtl9ttcttt4)i. los«i^i»<-»ti^-; 

<jv^té»h ¿fámRv«ra41lH)iMÍ«>nos de^^rcM-, 
" • A 

sas aunque tardías lilas y regalándonos las 
sabrosas fresas de Aranjuez que vienen de 
Valencia, 

Pero que transición! Ileinus pasado del 
frío sibérico al calor saliárico. Los lo'.asle-
ros que empozan á favorecernos con su 
anual visita se van á figurar que esUunos 
en Julio. J a gente como en pleno ve­
rano invade las calles por las noches y 
desde que el Sol se pone, se llenan las ca­
lles y plazas de niños que caiilaír los liiin-
nos que estudiaion para el famoso festival. 

Las cocineras lo han aprendido también, 
y como todas las ven lanas di; los palios cS-
lán abiertas, resulla que los pacificutó habi­
tantes de Madrid estamos entre dos liiiu 
nos. Por las calles lo.s chicos, por tos pa­
lios las cocineras! '" 

Ali! nos quejábamos de que nos a.rona-
ban i s oídos con la Pobre chica... de 
Chueca. No podíamos ya lu-íislir los aires 
de la Gran vía Nos parecían aires colado.^! 
La idea de vivir en Marruecos nos sonreía 
porijue allí al inencs esperábamos que ce 
.sari.dj loá calilos p pulares que nos perse­
guían en'Maürid á todas horas 

Pero la música de U\iue..u era uu oasis 
Cüini)arada con los himnos del festival que 
eslán en lodas l.'S gargantas. ¡Pues y la 
letra! No hacen más que el nombre de 
color ó hablarnos del digno Ayuntamiento. 

Este año si que va á ser preciso emig¡ar 

aunque no sea más que^poi; higiene. 

Gonliiiúan nuestrcs teatros liaciéimói.ioá 
creer que vivimos en Italia. 

En la Alhambra, ópera italiana. 
En la Zarzuela, opereta ilaliana. 

En la Comedia, comedia italiana, ,. 

Al mismo tiempo en el Parlamento ita­

liano nos llenan de piropos. 

Aquí de la lábula del grajo, el qu.so y la 

zona. 

Lo que yo no acabo de comprender es 

donde eslá el queso. 

I Anuncio que han podido ve¡- los lectores 
I en un pt.'riódico de los de más ciicula-

I ción. 
I ((¡Se vende un Duipn*! o 
i O'ras veci.is se veiiijeii marqueses y inai'-

¡ quesiias! 
! ¡Qué triste situación la de 11 aristocra-

¡ cía! 

JULIO NOMÍMÍL.A. 

EL NOGUERA P Á L L Á H E S A 

A conl¡iiiiai.¡óii itiserlaiiio< la si«5uiente ptfo-
posicióii de ley en que .«¡e sulicilaii paia la li­
nea dei ferio carril del Nogiiera-l'aiiaresa las 
ini.-̂ iua.s ventajas (jiie para la de (l.iiilVaiir, 

K-̂ la proposición autorizada prcviaineiile 
pi-! las sei; iones del conyre.so lia sido preseii-
lada á e.̂ l(;, hahieiulo sido tomad.i en lOiisi-
derarióii con apioharióii v (.leiieplá^-ilc dei 
Goliienio. 

I Dit'eaiptcila asi; 
I Los Diputados que .siHci tbeii lii'iiea li iioii-

ra dt! soiiieler á la deliberación d''i Congreso 
j Ja siyuieiite propo.^icióii de ley. 

Al líenlo primero. l^Oiiforine á la ley de 2 de 
Julio de 1870 y al CDiiveiiio firmado en Pan 
en Julio de 1884 por def'^.idos de los üol)ier-
iios dtí íisp.iña y Fianria, se declara compren­
dida entre la.s lineas rérreas tbi .>ervi(i>> gene­
ral, con el carai;ler de iiileniaciona!, l aque 
empalmando en ijétida con las que á esta 
ciudad alluyeii, y pasundu por Üalagiier y 
Treinp, lerinine en la iVonlera iraiicesa en el 
valle del Saiai. 

Articulo segundo. Se autoriza al Ministro de 
Foineiilo paia otorgar, mediante suhasla pú­
blica, la concesión del ferro-carril designado 
en el artículo anleiior, sobre la base de ios es­
ludios lieclios ya por la coinisióii de ingenie­
ros qnefiie nombrada por el Guliieriio. ó con 
las modificaciones que desde Gei ri de Anco á 
la froiilei'ase acueiden cuando si; lije delini-
tivaniente el punió de entiada por la [tai le de 
España del túnel iiiUirnacioiíal. 

Ariiculo tercero. \i\ C'-tado auxiliará la cons­
trucción de este ferro-carril con la subven­
ción de 60.Ü00 (leselas por cad.i uno de los 

kilómetros comprendidos desde el origen Je la 
linea en Lérida liasia la proxiinida<l del túnpl 
(lela divisoria¡iiternacional. Esta subvención 
se hará electiva entregando a! concesionario 
triinesiraiinento y en metálico la cuarta parle 
del valor de las obras que ejecute, estimadas 
según los precios d.d presupuesto que aprue­
be el Ministerio de Komenlo. 

Disfrutará además este ferrocarril la exen­
ción de derecho de aduanas para lodo el ma-
lerial quesea necesario importar del exliau-
jeio con deslino á la construcción de la línea 
y á su explotación durante los diez primeror. 
años., ^ , , 

Taiiifjíéíi disfrutará esie ferrocarril con 
caisro'iri-Tap. 44, arl. 1." del preSttjmcsto del 
Ministeiio de Fomento., un anticipo reintegra­
ble de 40.000 pesetas por kilómetro, que el 
Tesoro sumiiiíslrai á e» los lérmin0.s que el 
presente artículo eslablcce paia la subvención. 
La devohicióí^ de la sumfuá que ascienda este 
anticipo íe verificará en diez plazos iguales, 
d.; ios cuales el primero vencerá al año de 
comen/ada la expioiai ion del camino, como 
internacional; en i-oiubinación con la red 
iV.iiicesa, el .segunilo á los dos años, y así 
siicesivainenle. 

Aiiícíiiocuailo La duración de la conce-
siói: será de noventa y nuci'e años. La ejecu-
cióii de la linea se veriTiiaiá Jenlro de ocho 
años, contados dí'Siie la apr<fl>ac¡ó« de la 
subasta. 

El concesionario garantizará el cumpliinien-
10 de el c,om|>roiniso mediante una fianza de 
1.500.000 pesetas nominales en papel de la 
deuda del E>lado, que no podrá retirar hasta 

11 recepción definitiva de loda la línea. 

Articulo quinlp Se autoriza al Ministro 
de Fomento para fijar la tarifa máxima que ha 
do aplicarse á la explotación de es!e ferro­
carril. 

Igualmente se le autoriza para exigir á los 
(|ue hayan de lomar parte en la siibasla el 
depósito previo que eslime conveniente. 

P.dacio del Congreso 7 da Mayo de 1888.--
Miguel Agelel.—José Arcando.—Rafael Cabe­
zas —Luis de León.—AtjJonio García x\lix.-r-
J<isé Iranzo.—Vicente Alonso Martínez. 
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anterior, obra sin duda tte algún émulo de Ks-
Irada, el famoso inventor de la poesía penktovs-
Hca-laberíntica, constituía el ^iguienle 

« A c r ó s t i c o . 

>- ngel de mis amores, 

•3 ivinidad celestial, 
?:den de los trovadores, 
— os sones de mis inspiraciones 
s^ coge por caridad ya.» 

¡Ya! 
Modelo de desenladoj de fueaa de.;inspi­

ración, son los siguientes renglones, fruto sin 
duda de algún ingenio ena,ipp>7)# de Adela: 

<Mi a s ( p i r a 9 i 6 n . 

Qiüíiera ser.el sol que alumbra el dia 
Para besar lú candorosa fr^nlg; 
Aura «ynsiera ser y asi pódr|;i 
A tu cuarto Uegáísecrelamenie. 

Cien coronas de reyes y de Czares 

Ci álbum de Adela, que Ailela era el nombre 
de su dueña,—una muchacha digna de mejor 
suerte en cueslión de versos—era un libro qu« 
debeiiaii de-larar de lexlo para lectura en las 
escuelas del reino. En sus" páginas habían 
echado el resto unos cuantos poetas anóni­
mos, y no acierto á comprenáer cómo la tal Ade­
la no echó por la ventana semejante almacén de 
herejías. 

Juzgue el lector; pero antes de seguir leyen­
do ármese de par»giia§-~por.que el aguacero que 
le preparo es terrible. . 

¡Agua vá! 

«A m i s o b r i n a A d e l a . 

Que un liernocorderiio comer quiera 
Todas las buenas flores y las malas 
Que cría Geies y destruye Palas 
En toda la extensión de una pradera; 
Qne eclipse un topo á una águila allanera, 
Y que venza una hormiga átuí elefante 
Es querelle.imitar en ser constante.» 

i Imitar es! 
A la vuelta de la hoja que contenia la an-


